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CIENCIA CON CONCIENCIA 

 

Edgar Morin (1982) Barcelona, Ed. Anthropos Editorial del Hombre. 

 

Desde hace tres siglos, el conocimiento científico no ha hecho más que probar sus virtudes 

de verificación y descubrimiento con respecto a los demás modos de conocimiento.  p.31 

En el origen, los investigadores eran aficionados, en el sentido primario del término; eran a 

la vez filósofos y científicos. La actividad científica era sociológicamente marginal, 

periférica. Actualmente, la ciencia se ha convertido en una institución poderosa y masiva 

en el centro de la una sociedad, subvencionada, nutrida, controlada por los poderes 

económicos y estatales.   P. 36        

    

Más profundamente: la ciencia no controla su propia estructura de pensamiento. El 

conocimiento científico es un conocimiento que no se conoce en absoluto. Esta ciencia, que 

ha desarrollado metodologías tan asombrosas y hábiles para aprehender todos los objetivos 

externos a ella, no dispone de ningún método para conocerse y pensarse a sí misma.  

 

Así, nadie está más desarmado que el científico para pensar su ciencia. La pregunta: «¿Qué 

es la ciencia?» es la única que todavía no tiene ninguna respuesta científica. Esta es la 

razón de que, más que nunca, se imponga la necesidad de un autoconocimiento del 

conocimiento científico. Este debe formar parte de toda platica de la ciencia, así como de la 

disciplina mental del científico. p.37 

 

Ahora bien, los diferentes trabajos, y en numerosos puntos antagonistas, de Popper, Kuhn, 

Lakatos, Feyerabend, entre otros, tienen como rasgo común mostrar que las teorías 
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científicas, como los icebergs, tienen una enorme parte sumergida que no es científica, pero 

que es indispensable para el desarrollo de la ciencia. Es allí donde se sitúa la zona ciega de 

la ciencia que cree que la teoría refleja lo real. Lo propio de la cientificidad no es reflejar lo 

real, sino traducirlo en teorías cambiantes y refutables. 

 

En efecto, las teorías científicas dan forma, ordenan y organizan los datos verificados sobre 

los que se fundan, y por ello mismo son sistemas de ideas, construcciones del espíritu que 

se aplican a los datos para adecuárseles. Pero, continuamente, nuevos medios de 

observación o de experimentación, o una nueva atención, hacen surgir datos desconocidos, 

invisibles.  p. 38 

 

La evolución del conocimiento científico no es sólo de aumento y extensión del saber. 

también es de transformaciones, de rupturas, de paso de unas teorías a otras. Las teorías 

científicas son mortales y son mortales porque son científicas. La evolución que Popper da 

de la evolución de las ciencias es la de una selección natural en las que las teorías resisten 

un tiempo, no porque sean verdaderas, sino porque son las mejor adaptadas al estado 

contemporáneo de los conocimientos. 

 

Kuhn aporta otra idea no menos importante, y es la de que, en la evolución científica, se 

producen transformaciones revolucionarias en donde un paradigma, principio superior que 

controla las visiones del mundo, se hunde para dejar lugar a un paradigma nuevo. Se 

pensaba que el principio de organización de las teorías científicas era pura y simplemente 

lógico. Se debe ver, con Kuhn, que en el interior y por debajo de las teorías existen, 

inconscientes e invisibles, algunos principios fundamentales que controlan y rigen, de 

forma oculta, la organización del conocimiento científico y el uso mismo de la lógica. 

 

A partir de ahí, podemos comprender que la ciencia sea «verdadera» en sus datos 

(verificados, verificables), sin que por ello sus teorías sean «verdaderas». Entonces, ¿qué es 

lo que hace que una teoría sea científica, si no es su « verdad»?  Aquí ha aportado Popper la 

idea capital que permite distinguir la teoría científica de la doctrina (no científica): una 

teoría es científica cuando acepta que su falsedad pueda ser demostrada eventualmente. 

 2



Una doctrina, un dogma, por su parte, encuentran en sí mismos su autoverificación 

incesante (referencia al pensamiento sacralizado de los fundadores, certidumbre de que la 

tesis está definitivamente probada) . El dogma es intocable por la experiencia. La teoría 

científica es biodegradable.  p.39 

 

La regla del juego  

Así, la ciencia no sólo no es una acumulación de verdades verdaderas. Siguiendo a Popper, 

digamos más: es un campo siempre abierto donde se combaten no sólo las teorías, sino 

también los principios de explicación; es decir, las visiones del mundo, y los postulados 

metafísicos. Pero este combate tiene y mantiene sus reglas de juego: el respeto a los datos, 

por una parte; la obediencia a los criterios de coherencia, por la otra.  p. 41 

 

La idea de que la virtud capital de la ciencia reside en las reglas propias de su juego de la 

verdad y del error, nos muestra que lo que debe ser salvaguardado absolutamente como 

condición fundamental para la propia vida de la ciencia es la pluralidad conflictiva en el 

seno de un juego que obedece a las reglas empírico-lógicas.   
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